Enlace: http://www.nacion.com/ln_ee/2000/marzo/31/pais4.html 
Expertos dicen que delincuencia juvenil es más agresiva

Inquieta violencia en menores

• Desintegración familiar y drogas, principales causas

Adrián Meza Granados Viernes 31 de marzo, 2000
Sus cortas edades no son ningún obstáculo para delinquir utilizando la violencia, y ello inquieta y alarma a las autoridades pues consideran que los menores ahora son más agresivos. 

Según expertos consultados por La Nación existen varios factores que intervienen en estos cambios como la drogadicción y la desintegración familiar. Unido a estos problemas viene la pérdida de los valores locales por la globalización de los medios colectivos.

Para la sección de Menores del Organismo de Investigación Judicial (OIJ), los jóvenes delincuentes son mucho más violentos ahora que los de hace cuatro años, los cuales –inclusive planifican hasta sus fechorías como adultos. 

Lo anterior obedece que son utilizados, en muchos casos, por mayores que les ofrecen dinero a cambio de ejecutar un determinado hecho, pues saben que si son detenidos saldrán más fácil de prisión. 

Mucha de la violencia de los menores es producida por varios factores que el OIJ tiene establecidos y que son: abuso sexual o psicológico, desintegración familiar, drogas, deserción escolar y las fugas del hogar.

El Departamento de Trabajo Social y Psicológica del Poder Judicial, que trabaja con muchos de los infractores juveniles, también menciona otros como la falta de lugares dedicados únicamente a la recreación. (Vea recuadro aparte.)
El juez penal juvenil de Goicoechea, Juan Marco Rivero, y los psicólogos clínicos Pablo González y Raymond Valverde aseguraron que ese aspecto es fundamental para el desarrollo de una persona.

"El derecho no elimina la delincuencia ni con cárceles ni castigos. El Estado debe invertir más en educación, deporte y cultura, ya que la represión ejerce más violencia. ", afirmó el juez.

González aseguró que la violencia no es natural, sino que se aprende, por lo que aquellos que se desenvuelven en ambientes hostiles son más agresivos.

Problema mundial

El problema de la delincuencia juvenil se caracteriza por ser mundial desde hace unos 10 años, de acuerdo con la exministra de Seguridad Pública Laura Chinchilla, quien en este momento realiza un estudio sobre este problema en el ámbito centroamericano. 

"Existe evidencia de que hay mucha violencia en la juventud. Hay falta de alternativas para ellos y están mal utilizando el tiempo", comentó la exjerarca policial.

En nuestro país el dilema de los menores infractores se refleja en las estadísticas. Estas muestran que entre 1997 y 1998 las denuncias que llegaron a los juzgados sumaron 17.635.

Los jóvenes que cubre esta ley son aquellos mayores de 12 años y menores de 18 y rige desde el 1∫ de mayo de 1996.

Las autoridades judiciales no cuentan con estadísticas recientes sobre este problema. Solo tienen las de los años 1997 y 1998, años entre los que se nota una baja significativa en los delitos más comunes.

Esto contrasta con las declaraciones de los expertos, quienes hablan de un repunte entre 1999 y este año. Además existen hechos que corroboran tales informaciones:

n Al menos tres jóvenes, entre los 15 y 16 años, figuran como sospechosos de quemar a un taxista en Los Cuadros de Purral, Goicoechea, el pasado martes.

n Dos menores fueron vinculados con el crimen de una pareja de turistas, en Limón, hace apenas algunos días.

n Hace tres semanas un menor fue detenido por la policía, tras matar a una amiga en Hatillo 6.

n Un menor de 17 años mató con unas tijeras a Flor Mesén delgado el 20 de noviembre pasado en Desamparados.

n Otro menor, de 14 años, asesinó en Limón al indigente Jesús Mendoza Mendoza el 20 de julio del año anterior.

n Una joven de 15 años mató a finales de 1998 a sus padres y a su hermano menor en Moravia. 

Pobres y sin límites

De acuerdo con Jeannette Ortiz y Carlos Ledezma, trabajadores sociales del Poder Judicial, la gran mayoría de jóvenes que cometen un delito se encuentran entre los 15 y 17 años, son de escasos recursos y vienen de hogares en donde no hay reglas ni límites.

La pobreza obliga a los menores a trabajar, por lo que se convierten en una fuente más de ingresos para la familia. 

Los psicólogos y los trabajadores sociales coincidieron en que esas situaciones lo que provocan es que el menor busque el dinero de una forma fácil: delinquiendo.

Muchos de los que roban lo hacen una y otra vez, pese a que son detenidos. Hay casos de jóvenes que han sido pasados a los tribunales hasta 30 veces.

Este tipo de situaciones han creado críticas a la Ley de Justicia Penal Juvenil, pero –a criterio del juez Rivero– no son válidas ya que el enfoque que esta busca no es tanto represivo, sino más bien de sanciones socioeducativas y de orientación y supervisión.

Cifras de los infractores


